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Contrabando y sal
 Arqueología histórica de marineros extranjeros en 

el Caribe venezolano, 1638-1800

Konrad A. Antczak

Resumen
El Caribe venezolano, a pesar de ser un espacio extenso e influyente, ha sido una de 
las regiones menos estudiadas por la historiografía venezolana. Del mismo modo, la 
multitud de marineros extranjeros que recorrieron y visitaron la región durante el 
siglo XVIII ha recibido escasa atención académica. En este capítulo pretendo traer de 
vuelta el Caribe venezolano por la puerta grande. Este estudio pormenorizado de los 
marineros de la región sigue tras su estela al adentrarse en el Caribe venezolano en 
busca de sal marina de las salinas de sus deshabitadas islas y al dedicarse al comercio 
informal (considerado contrabando por las autoridades españolas) de cacao, pieles, 
tabaco y mulas de la Tierra Firme española. Mediante la movilización de evidencias 
arqueológicas y documentales procedentes de los campamentos de las islas en la 
salina de La Tortuga, en la salina y punto de transbordo de Cayo Sal (archipiélago 
de Los Roques) y en el almacén de transbordo de Klein Bonaire, desvelo qué hacían 
los marineros que acampaban en estas islas, quiénes eran y cómo vivían su vida 
cotidiana. El estudio de los restos materiales que dejaron en las islas ofrece una vívida 
imagen de sus sentidos de la moda, sus diversas interacciones transimperiales y sus 
movilidades marítimas caribeñas y atlánticas. De este modo, esta contribución no solo 
rehúsa considerar el Caribe venezolano como otra periferia o frontera imperial, sino 
que pretende reintegrar a la Venezuela colonial como un actor clave en los mundos 
caribeño y atlántico del siglo XVIII.

Palabras clave: arqueología marítima, movilidades marítimas, campamentos, bienes 
comerciales, comercio informal.
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Introducción
Puede que a muchos lectores les tome por sorpresa que Venezuela tenga el segundo litoral 
más largo del Caribe,1 con la asombrosa cifra de 3.758 km de longitud, incluidos 2.718 km 
de costa continental y  1.040  km de costa insular (Figura  8.1) (Moreau  2007:405). 
Igualmente, poco conocido es que Venezuela cuenta con más de 90 islas en el mar Caribe: 
desde impresionantes archipiélagos coralinos hasta islas de vasto desierto y exuberantes 
cumbres tropicales, formando una cadena denominada Antillas de Sotavento que empieza 
con el Archipiélago de Los Testigos y termina con las islas ABC neerlandesas (Aruba, 
Curazao y Bonaire) y el archipiélago venezolano de Los Monjes (Figura 8.1). Entre estas 
islas venezolanas se encuentran la deshabitada La Tortuga, que es una vez y media más 
grande que la isla británica de Montserrat, y Margarita, que es más grande que la Martinica 
francesa y la segunda isla más poblada de las Antillas Menores después de Trinidad, con 
más de medio millón de habitantes. Aunque aún queda mucho camino por recorrer para 
que estos datos pasen a formar parte del conocimiento internacional común de un Caribe 
que sigue estando representado y considerado en gran medida en la literatura arqueológica 
histórica como una región anglófona y predominantemente insular, este extenso Caribe 
venezolano también ha recibido comparativamente poca atención dentro de la historia 

1	 Cuba tiene la costa caribeña más larga, con 5.745 km (Levinson y Knight 2021).

Figura 8.1. Mapa que muestra la extensión del territorio marítimo de Venezuela destacando 
en rojo las más de 90 islas venezolanas y en amarillo los 2.718 km de costa continental 
caribeña.
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y la historiografía venezolanas.2 Defino aquí el Caribe venezolano como la amplia zona 
marítima de influencia de la Venezuela colonial y republicana que se extendía más allá de 
las islas venezolanas y la costa continental para incluir las aguas que rodean las islas ABC 
y el archipiélago de Los Monjes, al oeste, y Trinidad y Tobago, al este (Figura 8.1).

Este capítulo emprende la tarea de repoblar la escasa historia escrita del Caribe 
venezolano con el sinnúmero de marineros extranjeros que surcaron sus aguas en busca 
de sal marina y preciados bienes comerciales continentales. No es de sorprender que 
la historiografía de las Dependencias Federales venezolanas (más de  90  islas, excepto 
Margarita, Coche y Cubagua) sea tan escasa, ya que tras la colonización española de las 
provincias de Venezuela, Nueva Andalucía y Margarita, las islas recibieron el mismo trato 
que las islas mayores de ABC, a las que se calificó de “islas inútiles” (Felice Cardot 1982:11).3 
Estas islas, sin embargo, aunque aparentemente estériles para los españoles, distaban 
mucho de ser inútiles, y habían sido apreciadas por sus recursos naturales, como el botuto 
(Aliger gigas), las tortugas marinas y los peces, y visitadas regularmente por pueblos 
indígenas del continente hasta la época de la invasión española (Antczak y Antczak 2006). 
Una vez que estos ancestrales viajes indígenas terminaron (véase Antczak et  al., este 
volumen), no fueron los colonos españoles quienes se fijaron en las bondades naturales 
de las islas, sino un popurrí de marineros extranjeros. Aparte de sus pesquerías, las 
islas del Caribe venezolano poseían ricas salinas que producían abundante sal marina, 
un conservante alimentario vital y esencial para el comercio marítimo de la temprana 
Edad Moderna. Además, estas islas deshabitadas, situadas a poca distancia de la costa 
continental, se convirtieron en lugares ideales para el transbordo de valiosos bienes 
agrícolas y mercancías procedentes de las provincias coloniales españolas.

Este es el primer estudio venezolano riguroso sobre marineros extranjeros que nunca 
habitaron la región, pero fueron una parte crucial de su historia y, en muchos casos, 
vitales para su desarrollo. También es la primera vez que las islas del Caribe venezolano, 
en gran medida olvidadas, se reincorporan a los movimientos, trayectorias e historias 

2	 Dada la extensión de sus aguas marítimas, son relativamente pocos los historiadores que han abordado 
el estudio del extenso Caribe venezolano (véanse, por ejemplo, Aizpurua  1993; Bracho Palma  2005a, 
2005b; Britto García  1998; Cromwell  2018; Nweihed  1974; Guía y Farage  2015; Ortega Rincones  2003; 
Rondón 2009; Vivas Pineda 2015, 1998). Estos historiadores prefieren usar el término “mar de Venezuela”, 
debido a sus implicaciones legales, ya que Venezuela tiene un mar territorial que se extiende muy al 
norte, más allá de la Isla de Aves (a 550 km del territorio continental venezolano y aproximadamente a la 
misma latitud que Guadalupe) y que totaliza más de 420.000 km2 solo en el Caribe (Briceño Monzón 2007; 
Hernández 2007). Prefiero utilizar el término “Caribe venezolano”, un término utilizado principalmente 
por los biólogos marinos venezolanos, ya que abarca y pone en primer plano el hecho de que una gran 
parte de la historia precolonial y colonial del Gran Caribe estuvo profundamente influenciada por 
Venezuela. De este modo, Venezuela puede vincularse de forma más permanente con el Caribe en el 
imaginario colectivo internacional.

3	 Las únicas publicaciones que discuten aspectos de la historia de las Dependencias Federales son unos 
pocos artículos cortos de Antczak y Antczak  1986, 1988a, 1988b, 1988c, 1989, 1991  que proporcionan 
datos arqueológicos y documentales iniciales de varios sitios del período colonial y republicano de las 
islas, y Cervigón 1995 y Olivo Chacín 1998 que no incluyen ninguna nueva evidencia histórica o análisis 
de fuentes primarias, sino que proporcionan breves resúmenes de algunas fuentes secundarias relativas 
a las islas; también existe un breve resumen histórico de evidencia documental relacionada con La 
Tortuga durante los siglos  XVI y  XVII por Dupouy  1945. La única isla de las Dependencias Federales 
cuya historia ha recibido atención significativa es la Isla de Aves, debido a su importancia geopolítica 
en la definición de las aguas territoriales de Venezuela (ver de Barandiarán  1989; Hummelinck  1951; 
Lazo 2015; Ramos 1989).
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más amplias del mundo atlántico de la Edad Moderna temprana. Lo que sigue es un 
recorrido histórico y arqueológico por tres sitios arqueológicos de tres islas de las Antillas 
de Sotavento: La Tortuga, Cayo Sal y Klein Bonaire. En cada uno de ellos, un cuidadoso 
análisis de las evidencias documentales y arqueológicas revela qué hacían los marineros 
que acampaban en estas islas, quiénes eran y cómo vivían su vida cotidiana.

Campamentos junto a la salina: Marineros angloamericanos 
en La Tortuga, 1638-1781

Breve historia de la cosecha angloamericana de sal en La Tortuga
La Tortuga —que no debe ser confundida con la isla haitiana de Tortuga— es la mayor 
isla de las Dependencias Federales venezolanas. La isla se encuentra a unos 100 km al 
noroeste de la actual ciudad portuaria de Puerto La Cruz e incluye las tres islas menores 
de Tortuguillo del Este, Tortuguillo del Oeste y Cayo Herradura, situadas en su extremo 
noroccidental (Figura 8.2). La Tortuga, semiárida y deshabitada, tiene unos 24 km de largo 
por 10 km de ancho, con kilómetros de manglares en su costa sur y una gran salina en su 
extremo sureste, en Punta Salinas. La cosecha moderna temprana de esta salina comenzó 
en  1624, con incursiones de zoutvaerders (salineros) neerlandeses desesperados por 
obtener el salado mineral para preservar sus pescas comercialmente valiosas de arenque 
del Báltico. La historia y arqueología de este breve pero violento episodio, sin embargo, ya 
se ha explorado ampliamente en otra publicación (Antczak et al. 2015), y aquí me centraré 
en la mucho más larga, sostenida e importante cosecha de sal por parte de los marineros 
angloamericanos, que —a diferencia de las incursiones neerlandesas más dramáticas— 
no había recibido hasta ahora prácticamente ninguna atención académica.4

Cuando los angloamericanos empezaron a frecuentar La Tortuga después de  1638, 
su salina ya había sido modificada por los industriosos neerlandeses y por la posterior 
represalia española e inundación de una gran parte de la salina, formando la actual 
laguna de Los Mogotes (Antczak 2018:61-62). La salina abandonada, no obstante, siguió 
siendo productiva y atrajo la atención de comerciantes angloamericanos. Los mercaderes 
de las colonias británicas de Nueva Inglaterra, así como de las Bermudas y algunas 
islas británicas del Caribe, pusieron sus ojos en La Tortuga porque su sal era abundante 
y gratuita y estaba convenientemente situada en el viaje de regreso a Norteamérica 
desde Barbados, la principal isla productora de azúcar británica. Es así como la primera 
incursión salinera angloamericana registrada en La Tortuga se produjo en 1638, cuando 
el barco Desire regresó a su puerto de origen en Salem, colonia de Massachusetts, cargado 
del mineral blanco (Newton 1914:260).

El registro documental de las décadas siguientes es escaso, pero de las fuentes 
existentes se desprende que la isla había adquirido cierta fama como destino privilegiado 
para cargar sal en la década de 1680. En 1682, el pirata y naturalista William Dampier visitó 
la salina y mencionó que ya era “muy frecuentada […] por barcos mercantes, que vienen 
allí a cargar sal” (Dampier 1699:56). Aunque existían salinas más grandes en otras islas 
del Caribe, como las neerlandesas San Martín y Bonaire, y las británicas Anguila y varias 
islas de las islas Turcas y Caicos, La Tortuga era única porque —a diferencia de estas otras 

4	 Para una revisión histórica de las incursiones neerlandesas en las salinas venezolanas véase, por ejemplo: 
Felice Cardot 1982; Ojer 1962; Rey González 2020; Varela Marcos 1980.
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islas— estaba deshabitada y carecía por completo de derechos de tenencia, impuestos y 
mano de obra local. Sin embargo, la legalidad de estas empresas angloamericanas en la 
isla española era dudosa, ya que ningún tratado internacional permitía explícitamente 
las actividades extranjeras de cosecha de sal. Los angloamericanos basaron sus derechos 
sobre la sal de La Tortuga en una lectura literal del Artículo VIII del Tratado de Madrid 
de 1670, donde la isla deshabitada y, por lo tanto, sin posesión física, no entraba dentro 
de los territorios españoles habitados a los que los británicos tenían prohibido navegar y 
comerciar (Hertslet 1878:45).

La edad de oro de la piratería y el aumento del patrullaje español en el Caribe 
venezolano a finales del siglo  XVII provocaron que varios barcos angloamericanos 
indefensos fueran asaltados y atacados en La Tortuga. Esta realidad condujo a que los 
comerciantes angloamericanos contratasen buques escolta armados, resultando en la 
eventual formación del Saltertuda Fleet [Flota de Saltertuda] oficial en 1700, que estaría 
resguardada cada invierno y primavera por un navío de guerra apostado en Nueva 
Inglaterra (Antczak  2022:66-74; Bellomont  1910 [1700]:196). La Flota de Saltertuda se 
convirtió en una institución caribeña y se sabe que navegó al menos 25 veces durante 
el siglo XVIII.5 La creciente importancia de la sal de La Tortuga en Nueva Inglaterra y la 
cuestión de la legalidad impugnada de la cosecha de sal en la isla pronto figuró en una carta 
a la reina Ana de Gran Bretaña en la que el gobernador de la bahía de Massachusetts pedía 
una negociación de “intercambio libre e ininterrumpido de comercio” con La Tortuga.6 
Finalmente, en 1715, dos años después del final de la Guerra de Sucesión española, —un 
artículo entero— el Artículo  III del Tratado de Comercio firmado en Madrid, concedía 

5	 Para una lista con las Flotas Saltertudas conocidas y sus barcos de guardia ver Antczak 2019:90.
6	 Address of the Governor, Council and Assembly of the Massachusetts Bay to the Queen, Boston, Aug. 28, 

1713, relating to Tertudas (C.O. [Colonial Office] 5/751. Nos. 85, 85 i).

Figura 8.2. Mapa de la isla La Tortuga y sus islas adyacentes, indicando la ubicación de la 
salina y el sitio arqueológico de Punta Salinas.
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explícitamente a los súbditos británicos el acceso libre e ininterrumpido a la sal de La 
Tortuga (Hertslet 1878:82).7 De hecho, al año siguiente de 1716, probablemente animados 
por el favorable tratado, una enorme flota de 60 barcos llegó a La Tortuga y partió con 
cada barco cargado, según mis estimaciones, de unas 46 toneladas métricas de sal.8

La sal de Saltertuda: Un engranaje esencial del mundo atlántico
El registro documental mejora después de 1688 y, a partir de este momento, obtenemos una 
perspectiva más detallada de la dimensión y frecuencia de la carga de sal en La Tortuga. 
Mi análisis de las listas de embarque de la Oficina Naval del siglo XVIII para Massachusetts 
(incluidos los puertos de Boston, Salem y Marblehead), Nuevo Hampshire (Piscataqua), 
Nueva York y Barbados, así como de decenas de periódicos angloamericanos, revela que 
entre 1700 y 1775 llegaron a la Costa Este al menos 958 barcos cargados con sal de La Tortuga. 
Sin embargo, los registros documentales son fragmentarios y es probable que las cifras reales 
fueran mucho más elevadas, ya que la salina solo estuvo improductiva en cuatro ocasiones 
debido a tormentas excepcionales. De hecho, la importancia y el renombre de La Tortuga en 
Nueva Inglaterra eran tales que no solo “Saltertuda salt” se anunciaba con frecuencia en los 
periódicos durante el siglo XVIII (Figura 8.3), sino que he registrado 133 exónimos ingleses 
en fuentes documentales angloamericanas, entre ellos Salt Tatuga, Salt-Terrudos, Saltertuda, 
Saltaturga, Saltutudoes, Tortoogoes, Tartudy y Tuda.9 La mayoría de estos extravagantes 
exónimos derivan de “Salt Tortuga”, el topónimo inglés y español de la isla. A mi entender, 
éste es con creces el mayor número de exónimos atribuidos a cualquier isla del Caribe, lo 
que demuestra cuántas veces debió mencionarse por los marineros angloamericanos en la 
era de la navegación a vela. De hecho, la deshabitada isla española estaba tan arraigada en 
el imaginario colectivo angloamericano que el capitán Giles Seaward de Piscataqua, que 
navegó a La Tortuga siete veces, bautizó su bergantín “Tortuga” y el capitán Josiah Burnham 
de Nueva Londres llamó a su balandra “Saltatuda”.10

Así pues, ¿por qué era la sal de La Tortuga tan importante para los angloamericanos de 
los siglos XVII y XVIII? La sal marina de la isla era de mala calidad, a diferencia de la que 
se extraía de las salinas de otras islas del Caribe, donde las salinas artificiales —con diques, 
esclusas, bombas, estanques de concentración y cristalizadores— y la mano de obra de los 
salineros durante todo el año garantizaban que el cloruro de sodio no tuviera impurezas 
y fuera de la mejor calidad. La sal de La Tortuga cristalizaba de forma natural, totalmente 
dependiente de los caprichos del clima y solo ayudada por el feroz sol tropical y los cálidos y 
constantes vientos alisios (Antczak 2018). Con poca o ninguna intervención en el proceso de 
cristalización de la sal, cada año, entre enero y mayo, las flotas angloamericanas cosechaban 
esta sal gratuita y formada naturalmente, necesitando únicamente la mano de obra de las 
tripulaciones de sus pequeños barcos para rastrillar, carretear, embolsar y cargar el mineral. 
Estas Flotas de Saltertuda zarpaban y llegaban de vuelta a Nueva Inglaterra a finales de abril 
y principios de mayo, justo a tiempo para suministrar la sal necesaria para la pesquería de 
primavera (McFarland 1911:97; Pares 1963:631). Las pesquerías eran uno de los pilares de 

7	 Este tratado se ratificó después en el Tratado de Comercio de 1750, tras la Guerra de la Oreja de Jenkins 
(Hertslet 1878: 87).

8	 Para una lista de números de barcos y toneladas estimadas de sal recolectada en La Tortuga, véase 
Antczak 2019:77-79.

9	 Para una tabla con todos los exónimos véase Antczak 2023:119, Tabla 4.
10	 New-Hampshire Gazette, Jan. 19, 1759; Pennsylvania Gazette, Feb. 8, 1759.
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las colonias británicas de Norteamérica, pero a diferencia del bacalao de calidad exportado a 
Iberia y Gran Bretaña —que se salaba con sal más fina— la tosca y amarga sal de La Tortuga 
se utilizaba para salar bacalao y caballa en mal estado que era invendible en el mercado del 
Norte. Este pescado salado de desecho encontró un importante mercado en las plantaciones 
azucareras inglesas y francesas de las Antillas Menores. En estas islas, donde los cultivos de 
azúcar habían invadido gran parte de la tierra cultivable, el pescado salado de desecho era 
la principal fuente de proteínas de la mano de obra esclavizada de las plantaciones.

Para ser claros, mi investigación revela que La Tortuga era la isla salinera caribeña 
más importante de Nueva Inglaterra, en gran parte debido al aprovisionamiento de 
pescado salado de desecho  —salado con sal de La Tortuga— a los trabajadores azucareros 
antillanos esclavizados. La Tortuga española se convirtió en un engranaje esencial del 
sistema capitalista mercantil del Imperio Británico. Tanto es así que los viajes anuales de 
la Flota de Saltertuda de Nueva Inglaterra con pescado salado de desecho y provisiones a 
las Indias Occidentales, su posterior escala de un mes para rastrillar sal en La Tortuga, y 
su regreso a sus puertos de origen cargados con el cloruro de socio gratuito, trazaron un 
inconfundible patrón comercial triangular dentro del más amplio Comercio Triangular en 
el mundo atlántico (Figura 8.4). Y así, aparentemente sin que lo supieran las autoridades 
coloniales venezolanas de la época —y totalmente desconocido para la historiografía 
venezolana moderna— durante más de siglo y medio, la sal de la modesta La Tortuga 
española alimentó el músculo de los imperios británico y francés.

Figura 8.3. Varios anuncios de sal de La Tortuga en periódicos de Nueva Inglaterra del 
siglo XVIII.
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El sitio arqueológico de Punta Salinas
El sitio arqueológico de Punta Salinas (TR/S), ubicado junto a la gran salina en el extremo 
sureste de La Tortuga, fue descubierto en febrero de 1993 durante una prospección del 
área por los arqueólogos Andrzej y Maria Magdalena Antczak. En mayo de ese año, se 
llevó a cabo una expedición de cuatro semanas que incluyó una extensa prospección de 
pozos de prueba y excavaciones de trincheras a gran escala en el sitio, descubriendo los 
campamentos angloamericanos junto a la salina y determinando los contornos de las áreas 
de actividad (Figura 8.5 y 8.6). Posteriormente, se llevaron a cabo tres expediciones de una 
semana de duración, una en 2009 y dos en 2010 (Figuras 8.5 y 8.6). Las excavaciones en 
Punta Salinas arrojaron una impresionante abundancia y variedad de objetos materiales 
dejados por cientos de marineros en sus incursiones salineras en la isla, fechados 
principalmente entre 1700 y 1781. Fortuitamente, todo el registro material del sitio quedó 
sellado con un terminus ante quem, ya que la salina quedó totalmente abandonada hasta 
hoy después de que en 1781 el corsario vasco Vicente Antonio de Icuza expulsara de la isla 
a los últimos salineros angloamericanos (de Amezaga Aresti 1966:94). Esta circunstancia 
excepcional, junto con la enorme riqueza y diversidad de los hallazgos arqueológicos y 

Figura 8.4. Mapa de las regiones del Caribe y América del Norte en el que se destaca el 
pequeño comercio triangular creado por las Flotas de Saltertuda.
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Figura 8.5. (Arriba) Mapa del sitio de Punta Salinas (TR/S) en La Tortuga, con los rasgos 
y áreas de actividad del período ocupacional angloamericano y los pozos de prueba y 
trincheras excavadas dentro de estos. (Abajo a la izquierda) Vista aérea de la salina inundada 
de Punta Salinas (autor: José Voglar). (Abajo a la derecha) Excavación en bloque en el área de 
actividad de La Franja en agosto de 2010.
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el hecho poco frecuente de que, a diferencia de los naufragios, Punta Salinas albergara 
objetos traídos a tierra, utilizados y abandonados intencionadamente por los marineros, 
convierten al sitio venezolano en un caso de estudio singular de la arqueología histórica 
y en un laboratorio ideal para revelar la vida elusiva y en gran parte desconocida de los 
marineros angloamericanos del siglo XVIII.

Casi todos los años entre 1700 y 1781, una vez que la Flota de Saltertuda había anclado 
en la bahía de Punta Salinas, la salina y sus alrededores cobraban vida cuando los 
marineros bajaban a tierra y acampaban, quedándose por temporadas que duraban hasta 
un mes. Los marineros solían frecuentar las tabernas de las ciudades portuarias en las que 
desembarcaban y la prolongada estancia en La Tortuga requería un lugar donde socializar 
y pasar el tiempo libre. En Punta Salinas, cercados por el mar Caribe y constreñidos por el 
paisaje seco e implacable de La Tortuga, los marineros improvisaron una taberna única y 
estacional, abierta a los cuatro vientos. Y junto con los marineros, colgados de sus cuerpos, 
enterrados en sus bolsillos y almacenados dentro de sus baúles marinos, venían sus 
posesiones personales. La miríada de platos, poncheras, pipas, hebillas de zapato y espinas 
de pescado recuperadas de los campamentos de Punta Salinas, una vez ensambladas en 
vibrantes conjuntos de práctica, pintan un vívido cuadro de la vida cotidiana de estos 
marineros mercantes ordinarios, sus elecciones de consumo, sus gustos por la moda y sus 
entrelazamientos con las cosas materiales.

Taberna junto a la salina: Conjuntos de práctica de bebida en 
Punta Salinas
En Punta Salinas se identificó un impresionante total de  790  recipientes individuales 
de cerámica, vidrio y metal pertenecientes a una diversa gama de formas y funciones 
(Figura  8.7). La abundante evidencia arqueológica contextual y los restos faunísticos, 
así como la amplitud y el detalle de los documentos históricos disponibles, incluyendo 
listas de artículos perecederos traídos al sitio, significaron que los conjuntos de prácticas 
de comida y bebida pudieron ser reconstruidos minuciosamente. Este detallado análisis 
arqueológico histórico, en particular de la zona de actividad de las Dunas (figura 8.5) —
que, según sugiero, era el lugar donde la mayoría de los capitanes pasaban su tiempo 
de ocio y desde donde supervisaban el trabajo de las tripulaciones que trabajaban en la 

Figura 8.6. (Izquierda) Botella de agua mineral de gres renano (c. 1750-1780) in situ tras 
ser excavada en Punta Salinas en mayo de 1993 (autor: Andrzej Antczak). (Derecha) Sable o 
alfanje de abordaje naval in situ tras ser excavado en Punta Salinas en julio de 2009 (autor: 
José Voglar).
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Figura 8.7. Artefactos recuperados en el sitio de Punta Salinas: (1) macuquina de plata 
española de 1 real de 1687 y columnario de ½ real de 1754; (2) tres dados de plomo; 
(3) tarsometatarso posiblemente de gallo de pelea; (4) tetera de melonware tipo Whieldon, 
Staffordshire, c. 1747-1780; (5) juego de platillo y bol de té de delft inglés, posiblemente 
Bristol, c. 1730-1750; (6) bol de té de delft inglés, probablemente Bristol, c. 1730-1750; (7) 
taza de vidrio probablemente de Bohemia, siglo XVIII; (8) taza inglesa de gres white salt-
glazed, c. 1740-1776; (9) tazas de gres white salt-glazed con diseño debased “scratch blue”, 
Staffordshire, c. 1765-1790; (10) cinco pequeñas poncheras o sneakers ingleses de delft, 
c. 1720-1760; (11) plato francés de faïence brune, Ruan azul sobre blanco, siglo XVIII; (12) plato 
ingles de creamware con diseño feather-edged, c. 1762-1776; (13) plato inglés de gres white 
salt-glazed, c. 1740-1776; (14) cuencos probablemente de Delftware neerlandés con bordes 
rayados (kabelrand), probablemente de la primera mitad del siglo XVIII. Dibujos de A. Antczak, 
K. Antczak y J. M. Pérez Gómez.
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salina— sacó a la luz la identidad cosmopolita de los capitanes. Mientras sus tripulaciones 
rastrillaban la sal, los capitanes angloamericanos socializaban con sus pares, trayendo de 
sus barcos vajillas elegantes, ingredientes exóticos y parafernalia diversa. El conjunto de 
prácticas de bebida de Punta Salinas, que representa casi el 74% (NMR [Número Mínimo 
de Recipientes] = 584) de todos los recipientes, es amplio y diverso, y la bebida del ponche 
era su punto focal.

El ponche —la bebida fundacional de la coctelería moderna— es una bebida alcohólica 
mixta compuesta por cinco ingredientes: aguardiente, azúcar, especias, jugo de cítricos 
y agua (Wondrich  2021). Se trata de una bebida global y cosmopolita por excelencia, 
con profundas raíces marítimas, que creció enormemente en popularidad a finales de 
los siglos XVII y XVIII y que estaba estrechamente asociada a la sociabilidad masculina 
británica (Harvey  2012). La recuperación de un número mínimo de  142  poncheras de 
cerámica de Punta Salinas, muchas de las cuales se encontraron en el área de actividad de 
las Dunas, indica que beber ponche era una práctica prevalente en La Tortuga (Figura 8.7, 
10). Estas poncheras, sin embargo, no eran los típicos recipientes de varios litros 
conocidos de las tabernas y reuniones sociales de Nueva Inglaterra, sino cuencos mucho 
más pequeños de tamaño individual denominados sneakers, con una media de 15,5 cm 
de diámetro, la mitad del tamaño de las poncheras estándar (Archer 1997:283). En lugar 
de compartir un cuenco de ponche como harían en otras tabernas del mundo atlántico, 
en Punta Salinas los capitanes bebían el embriagador brebaje de sus propios cuencos 
pequeños, subrayando su individualidad y su acceso privilegiado a los más novedosos 
artículos procedentes de Gran Bretaña.

En Punta Salinas, los capitanes aprovechaban los efectos alcohólicos del ponche como 
lubricante social. De hecho, La Tortuga les ofrecía una oportunidad inusual de mostrarle 
a sus compañeros su poder adquisitivo y su buen gusto a través de sus efectos personales, 
entre los cuales se encontraban las coloridas poncheras inglesas de delft (delftware) o las 
refinadas poncheras de creamware, con sus contenidos exóticos como el ron y azúcar de 
Barbados, la nuez moscada de las Indias Orientales, el vino de Madeira y el agua Seltzer 
de Alemania (Antczak  2015). Tres dados de plomo, posiblemente el tarsometatarso de 
un gallo de pelea con espolón y 47 macuquinas de plata españolas de diferentes valores 
sugieren que las actividades típicas de taberna del siglo XVIII, como el azar y las peleas de 
gallos, también tuvieron lugar dentro del área de actividad de Las Dunas (Figura 8.7, 1-3). 
Pero en Punta Salinas no sólo se bebía, también se comía, y con garbo. La presencia de diez 
recipientes elegantes, incluyendo un gran platón ovalado de gres inglés white salt-glazed, 
una fuente de creamware y dos de faïence brune francés de Ruan, junto con 97 platos y 
seis platos soperos, entre otros, sugiere que en el rudimentario campamento las prácticas 
gastronómicas de cierto refinamiento eran importantes y habituales (Figura 8.7, 11-14). 
Así pues, la taberna junto a la salina de La Tortuga no sólo permitía la socialización y el 
jolgorio, sino que también proporcionaba un escenario en el cual los capitanes podían 
interactuar con sus compañeros y construir sus identidades sociales individuales apoyados 
de las cosas que llevaban consigo.

En La Tortuga, los capitanes también ponían en circulación ponche de ron menos 
sofisticado entre sus tripulaciones como incentivo laboral y para ayudar a disminuir 
la evidente distinción jerárquica laboral entre ellos mismos —dirigiendo el trabajo— y 
las tripulaciones que laboraban en la salina bajo el inclemente sol. Dampier (1699:56) 
menciona que los barcos salineros “están siempre bien abastecidos de ron, azúcar y zumo 
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de lima para hacer ponche, para animar a sus hombres cuando están trabajando, sacando 
y subiendo a bordo la sal”, lo que sugiere que el alcohol era distribuido paternalistamente 
por los capitanes a los marineros en forma de ponche. Además, sugiero que este ponche 
funcionaba como una válvula de escape importante que aseguraba que las tripulaciones 
no se amotinaran y cumplieran con su trabajo. También ocultaba la verdadera naturaleza 
de las relaciones de poder que operaban en la isla ya que estas eran notablemente 
diferentes del comunalismo generalizado que prevalecía a bordo de los pequeños barcos 
de Nueva Inglaterra11 (Jarvis 2002:605; Vickers 2007:225) y limitaba la conciencia de las 
tripulaciones sobre su situación social (Antczak 2015). En resumen, tanto si eran utilizadas 
por los capitanes como por las tripulaciones, las poncheras y el ponche que contenían 
se transformaron en una poderosa metáfora de los tentáculos del capitalismo británico 
en expansión. Se convirtieron, como las describe el historiador del arte Eric Gollannek 
(2008:220), en “espacio[s] sobrecargado[s] para el consumo sensorial del imperio”.

El soleado campamento de Punta Salinas, sin embargo, no era solamente el sitio de 
consumo generalizado de ponche. Los restos de conjuntos de bebida de té, chocolate 
y café en el sitio son sorprendentes. En Punta Salinas se encontraron cinco teteras, 
entre ellas finos y delicados recipientes de cerámica melonware tipo Whieldon y 
cauliflowerware de Staffordshire, junto con trece boles de té y dos platillos, algunos 
de los cuales pertenecían a juegos combinados y la mayoría eran de exótica porcelana 
china (Figura 8.7, 4-6). También se recuperaron cuatro tazas de té de cerámica fina y una 
tetera de aleación de cobre. Curiosamente, la parafernalia del té también figuraba en los 
inventarios de tres barcos bermudeños capturados por corsarios vascos en La Tortuga 
en 1766. Incluía varias teteras, teteras de cobre, tazas de porcelana china y platillos a 
juego, y el capitán de uno de los barcos también tenía entre sus posesiones personales 
una tetera de cobre y 1 libra de té verde.

Así pues, las pruebas arqueológicas demuestran inequívocamente que en los 
campamentos de Punta Salinas se bebía té y que las caricaturas populares de los 
marineros del siglo XVIII como hombres rudos y dependientes del alcohol distan mucho 
de la realidad. Mientras que la historiadora cultural británica Karen Harvey (2012) 
considera que beber ponche en público era casi siempre una forma de homosociabilidad 
masculina en el siglo XVIII y fuera de la élite, entre las clases bajas, a menudo se asociaba 
con un comportamiento bullicioso, alborotador y poco gentil; el té era todo lo contrario. 
Este se consideraba una bebida elegante y de moda, a menudo asociada a las mujeres de 
élite y a la domesticidad (Harvey 2008; Kowaleski-Wallace 1994). Al igual que el ponche 
masculino, el té femenino también era una ceremonia y, sorprendentemente, los conjuntos 
aparentemente incompatibles de té y ponche en Punta Salinas funcionaban en paralelo en 
el entorno fuertemente masculino de una taberna impermanente en una isla deshabitada, 
temporalmente poblada por capitanes. Esta yuxtaposición de un té estereotípicamente 
educado y delicado con el bochinchero ponche es sorprendente y desafía las normas de 
género bien documentadas de las dos ceremonias durante el siglo XVIII, subrayando su 
mutabilidad, especialmente en un entorno marítimo sin atadura como lo era la desierta 
La Tortuga. En La Tortuga, los capitanes reformulaban estratégicamente las prácticas de 
la alta sociedad del siglo XVIII y las adaptaban a su propio contexto sociocultural. Bebían 

11	 En promedio, los barcos que llegaban a La Tortuga llevaban siete hombres a bordo, incluidos el capitán y 
el maestre.
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té verde exótico en delicados boles chinos y ponche de ron en coloridas poncheras 
mientras la brisa fresca de la tarde ondeaba las lonas de esta singular taberna junto a 
la salina.

Moda junto a la salina: Los capitanes de estrato medio como 
consumidores
El reensamblaje de los vibrantes conjuntos de bebida de Punta Salinas ha complicado 
cualquier concepción limpia de las prácticas de bebida angloamericanas en el siglo XVIII 
y ha enriquecido nuestra comprensión de las elusivas vidas materiales de los marineros. 
Mi investigación, de hecho, indica que los marineros de clase media se entretenían 
en Punta Salinas rodeados de un equipamiento material que rivalizaba con el de las 
casas de los ricos mercaderes de Nueva Inglaterra (Goodwin 2002). Los capitanes de La 
Tortuga no eran simples emuladores pasivos o seguidores sin discernimiento de la élite 
mercantil colonial, sujetos a un efecto de “goteo” por el que la demanda y el estilo se 
filtraban gradualmente a las masas (Hodge 2014:7, 175; Mullins 2011:42-43). Eran más 
bien ávidos y activos consumidores de bienes globales y navegaban las olas de la moda 
antes de que éstas llegaran a las colonias británicas de Norteamérica.

La moda en Punta Salinas puede evaluarse comparando los conjuntos de prácticas 
de bebida y comida a lo largo del tiempo. La historiadora británica Lorna Weatherill 
(1986:108) ha señalado que durante los últimos años del siglo XVII y el primer cuarto 
del XVIII no era habitual que los trabajadores asalariados y la clase media, de la que 
formaban parte los capitanes de barco, pudieran permitirse consumibles duraderos 
como la cerámica. La colección de cerámicas de Punta Salinas corrobora esta 
observación, ya que todas las cerámicas pueden fecharse firmemente entre finales 
de la década de  1720  y principios de la revolución de los consumidores (Consumer 
Revolution), cuando los productos industriales británicos estaban cada vez más 
disponibles en el mercado europeo y se incorporaron rápidamente a los cofres de los 
capitanes angloamericanos que cruzaban regularmente el Atlántico. Argumento que 
estas lujosas y frágiles cerámicas sustituyeron a las modestas y duraderas vajillas de 
madera y peltre que hasta entonces se habían utilizado de forma más generalizada.12 
Tales cambios fueron representativos de la Época Georgiana (después de  1714) y su 
correspondiente Orden Georgiano (Deetz  1977), ampliamente documentado en la 
arqueología histórica norteamericana y más recientemente revisado por la arqueóloga 
histórica Christina Hodge como la “revolución gentil” (genteel revolution), donde, entre 
otros aspectos, el refinamiento, la especialización y la individualidad fueron elevados y 
expresados materialmente en la aparición de recipientes y utensilios individualizados, 
formas especializadas de vajillas de mesa y juegos de vajilla (Hodge 2014:84, 179). En 
efecto, los campamentos de La Tortuga demuestran que a finales de la década de 1720 y 
principios de la de 1730 la cerámica industrial se había hecho accesible a los capitanes 
de mar de estrato medio como nunca antes. Es precisamente en este periodo cuando 
aparecen los conjuntos de comida y bebida de Punta Salinas, con modernos recipientes 

12	 Para una discusión ampliada de la ausencia de cerámica en Punta Salinas durante el siglo  XVII y 
principios del XVIII, cuando ya se sabía que los barcos salineros llegaban a la isla en grandes cantidades, 
véase Antczak 2019:339-342.



341 Antczak


ingleses de delftware y de gres inglés white salt-glazed en una amplia variedad de formas 
de vajilla de mesa.

Además, la forma en que la loza creamware, una refinada cerámica blanca 
británica, tomó por asalto los conjuntos de práctica en Punta Salinas proporciona un 
caso claro de que los capitanes estaban siempre en busca de la novedad. El creamware 
es el segundo tipo de loza más abundante (107  recipientes individuales) en Punta 
Salinas y solo pudo haber sido llevada allí durante un periodo de no más de 14 años 
(Figura  8.8). El primer creamware, de color amarillo oscuro, se introdujo en el 
mercado británico en 1762 y se blanqueó en 1767 (Miller 2015:1-2). Una gran parte del 
creamware de Punta Salinas es de este amarillo oscuro inicial. Además, la última llegada 
documentada de un barco angloamericano a la isla fue en 1776. Entonces, la presencia 
sustancial de creamware temprano en los conjuntos de práctica en Punta Salinas en los 
cortos 14 años entre 1762 y 1776 es un indicador convincente de los gustos conscientes 

Figura 8.8. Creamware inglés de Punta Salinas: (1) tacita; (2) platillo; (3) tetera; (4) tazas; (5) una 
ponchera hecha en molde, poco conocida; (6) ponchera simple; (7) fragmento de ponchera 
pintada; (8) platos y platos soperos con diseño feather-edged; (9) platos con diseños modified 
Queen’s shape o “reeded” y con el diseño moldeado shell-edged. Dibujos de A. Antczak, K. 
Antczak y J. M. Pérez Gómez.
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y vanguardistas y las oportunidades de compra inmediata de las cuales disponían los 
capitanes. Es por esto que, en la década de  1760  el creamware había esencialmente 
sustituido a la mayoría de las demás cerámicas en los baúles de los capitanes, mucho 
antes de que la “revolución del creamware” (creamware revolution) se extendiera por 
las colonias británicas de Norteamérica en la década de 1770 (Martin 1994).13

Aunque esta breve sección sobre La Tortuga es apenas un abrebocas de la 
riqueza y diversidad de la evidencia arqueológica y documental de Punta Salinas, he 
pretendido mostrar aquí por qué estos campamentos del siglo XVIII junto a la salina 
en la desierta isla venezolana son un estudio de caso arqueológico histórico de gran 
valor comparativo. Como he revelado en mi estudio de los conjuntos de práctica en 
los campamentos, los olvidados capitanes de mar angloamericanos estuvieron a la 
vanguardia de la innovación con la cultura gentil del siglo  XVIII. Sus movilidades a 
los puertos circunatlánticos contribuyeron a la presencia de la moda en Punta Salinas. 
Fue a través de estas cosas de moda que los capitanes podían subrayar sus identidades 
cosmopolitas y sus conexiones con lugares lejanos del mundo atlántico y más allá. En 
definitiva, estos marineros de la temprana Edad Moderna no eran meros imitadores 
pasivos de las tendencias de élite e impulsores anónimos del comercio imperial, 
sino más bien líderes culturales exigentes y consumidores discernientes de frutos 
imperiales.

Contrabando junto a la salina: Marineros curazoleños, 
ingleses y franceses en Cayo Sal, Archipiélago de Los Roques, 
años 1700

Cayo Sal, una isla en la encrucijada: Algunas pistas documentales
Desplazándonos ciento cincuenta kilómetros al noroeste de La Tortuga, nos dirigimos a 
las serenas y turquesas aguas del Archipiélago de Los Roques. Este archipiélago forma 
parte de las Dependencias Federales venezolanas14 y está situado a unos 123 km al norte 
del actual puerto de Caraballeda, en el centro de la Venezuela continental (Figura 8.9). 
Los Roques está compuesto por más de 45 cayos bajos de arena, excepto la isla rocosa 
del Gran Roque, que cuenta con el único poblado permanente del archipiélago. Cayo 
Sal, la isla más larga, serpentea a lo largo de más de  16  km, abarcando el límite 
suroccidental. En el extremo occidental de Cayo Sal, entre las grandes terrazas de 
barlovento y la laguna interior poco profunda del lado de sotavento, hay dos grandes 
lagunas interiores que se extienden más de 2,2 km de este a oeste. La parte occidental 
de estas lagunas fue modificada para servir como salina durante el siglo XIX,15 si no 
antes en el XVIII, cuando las pruebas documentales y arqueológicas indican que los 
marineros extranjeros ya rastrillaban sal allí.

13	 El arqueólogo histórico e historiador de la cerámica George Miller (2015:1-2) señala que hay poca o 
ninguna creamware encontrada en contextos arqueológicos norteamericanos o registros documentales 
anteriores a 1770.

14	 Es parque nacional desde  1972  y pertenece administrativamente al Territorio Insular Francisco de 
Miranda, creado en 2011.

15	 Para más información sobre la salina del siglo XIX véase Antczak 2019: 111-125, 307-332.
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Como en el caso de La Tortuga, la historia documental del archipiélago de Los Roques, y de 
la salina de Cayo Sal, no se había escrito hasta ahora.16 La evidencia documental directamente 
relacionada con Cayo Sal durante el siglo XVIII es, sin embargo, limitada. Una de las razones 
para ello es, muy probablemente, que las salinas de las islas venezolanas fueron infravaloradas 
y, en consecuencia, infrautilizadas por la administración y los habitantes de las provincias 
españolas de la actual Venezuela a lo largo de su existencia colonial. Las numerosas salinas de 
la costa de Tierra Firme, incluyendo Sinamaica en la provincia de Maracaibo al oeste, Sauca y 
Borburata en la provincia de Venezuela, Araya en la provincia de Nueva Andalucía (Cumaná) 
y Pampatar en la provincia insular de Margarita, suministraban sal más que suficiente para 
el uso local. En 1774 el gobernador de la Provincia de Venezuela, el Marqués de la Torre, 
Felipe Fondeviela y Ondeano, señaló que su jurisdicción se abastecía principalmente de las 
abundantes salinas de la Provincia de Nueva Andalucía y que la sal también era suministrada 
por “[…] otras [salinas] que hay en diferentes islas desiertas” (Sarabia Viejo 1995:89-90). Una 
de estas “islas desiertas” debió de ser principalmente Cayo Sal, ya que no existían lagunas 
útiles para la cosecha de sal en los archipiélagos de Las Aves, La Orchila o La Blanquilla y, 
según lo expuesto anteriormente, la salina de La Tortuga fue explotada legalmente por los 
angloamericanos desde 1715 hasta 1781. Sin embargo, en 1777 se aprobaron nuevos incentivos 
fiscales para la sal con el fin de estimular el comercio entre las provincias venezolanas (lo cual 
favoreció a Cumaná por su abundante producción de sal), y probablemente haciendo que 
Cayo Sal dejara de ser interesante para los lugareños, quedando abierto a la carga furtiva de 
sal por parte de marineros extranjeros (Sarabia Viejo 1995:98).

16	 Para un tratamiento más extenso de la historia documental de Los Roques durante los siglos XVIII y XIX 
véase Antczak 2019:98-127.

Figura 8.9. Mapa del archipiélago de Los Roques en el que se indican las salinas de Cayo Sal y 
el sitio de Uespen de la Salina (CS/A).
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En 1775, un barco corsario vasco de la Compañía Guipuzcoana —empresa monopolística 
con derecho exclusivo a exportar cacao y encargada de vigilar el Caribe venezolano y evitar 
el contrabando— apresó a doce hombres en el archipiélago de Los Roques. Entre ellos había 
siete esclavos y tres libertos de Curazao, un esclavo de Saba y un marinero blanco desarmado 
que los supervisaba (Declaraciones 1775). Un capitán inglés los había dejado en Los Roques 
para pescar y recoger sal en una operación organizada conjuntamente por comerciantes 
neerlandeses e ingleses y la viuda de un inglés residente en Curazao. Los antillanos 
neerlandeses probablemente fueron dejados en Cayo Sal y arrancharon en una barraca, 
trabajando durante una semana en la salina (Cromwell 2012:25; de Amézaga Aresti 1966:220). 
Aunque probablemente eran los visitantes más frecuentes de Los Roques en el siglo XVIII, 
los marineros curazoleños no eran los únicos. Otros marineros extranjeros que recalaron en 
el archipiélago fueron los bermudeños, que se dedicaban al rastrillaje de sal, la captura de 
tortugas marinas y el salvamento de mercancías de barcos naufragados, y los pescadores de 
tortugas de Anguila y Nieves, Saba y San Eustaquio17 y las Antillas francesas (Antczak 2019:102; 
Davies 1963:11; de Amézaga Aresti 1966:49; Jarvis 1998:445).

Sin embargo, la sal y las tortugas marinas no eran lo único que ofrecía Los Roques. La 
constelación de recónditos cayos y amplias ensenadas del archipiélago se convirtió en un 
punto de escala ideal para los marineros itinerantes que buscaban comerciar con las cercanas 
provincias españolas, productoras de valiosos bienes agrícolas y crónicamente desabastecidas 
por los barcos de registro españoles. De hecho, a finales del siglo XVII y a lo largo del XVIII, 
Venezuela se convirtió en uno de los principales productores de cacao de América. Los europeos, 
angloamericanos y mexicanos, que eran sus principales consumidores, consideraban que 
el cacao venezolano era de la mejor calidad (Arcila Farias 1950:42; Gay y Clark 2009:637). 
Sin embargo, las estrictas y exclusivas leyes comerciales del Imperio Español hacían que 
solo fuera legal exportar este cacao a España y Nueva España (México). No obstante, los 
comerciantes marítimos de Curazao —especialmente los sefardíes— abiertamente ignoraron 
estas fronteras económicas interimperiales y se involucraron profundamente en el comercio 
informal18 a lo largo de la costa venezolana.19 Los barcos antillanos neerlandeses de este kleine 
vart (pequeño comercio) se colaban regularmente en las numerosas bahías a lo largo de la 
vasta costa de Venezuela para vender artículos de primera necesidad y comprar cacao en las 
plantaciones situadas en los valles tropicales que se extendían tierra adentro desde el mar.

Los Roques, junto con la isla de La Blanquilla, los archipiélagos de Las Aves y las islas 
neerlandesas de Bonaire y Klein Bonaire, se convirtieron así en puntos de transbordo 
deshabitados para el contrabando de cacao (Figura 8.10) (Aizpurua 1993:266-267). A menudo, 
mediante un acuerdo previo por escrito, los pequeños cultivadores de cacao venezolanos 
se reunían con comerciantes curazoleños en el archipiélago para intercambiar bienes 
(Klooster 1998:126-127). Los corsarios vascos comprendieron que Los Roques era un nido de 

17	 Thomas Peniston había partido de San Eustaquio a principios de 1735 con la balandra Elizabeth y estaba 
“a turtlin” [tortugeando o agarrando tortugas] con su tripulación en el “Rokus Kies” [Los Roques] cuando 
su barco fue asaltado por una “canoa” española que los llevo a “Grand Rhocus” [Isla Gran Roque]. 
Nationaal Archief Nederland, The Hague, The Netherlands, Deposition of Thomas Peniston Commander 
of the sloop Elizabeth, 1736, Nieuwe West Indische Compagnie (NWIC), Kamer Zeeland 1165, folios 96-97.

18	 Prefiero utilizar el término “comercio informal” porque define los intercambios comerciales no oficiales 
desde el punto de vista del colonizado o súbito colonial; a diferencia del “contrabando”, que se califica 
como tal desde la perspectiva del colonizador o la élite colonial..

19	 Otras mercancías de contrabando eran mulas, pieles y tabaco (Aizpurua 1984, 1988).
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actividades de contrabando y llegaron a apresar numerosos barcos neerlandeses, ingleses 
y franceses con bienes ilícitos a bordo. Según un informe de 1769 del corsario vasco Icuza, 
algunos pescadores de tortugas ingleses y franceses habían establecido barracas y corrales 
(posiblemente para las mulas de contrabando o cerdos) en Los Roques y comerciaban con 
los pescadores de Tierra Firme, vendiéndoles ropa y aguardiente a cambio de plata y víveres 
frescos mensuales traídos en una pequeña balandra (de Amézaga Aresti 1966:49). Dos años 
más tarde, el Capitán General de Venezuela ordenó a los corsarios vascos “desalojar […] 
todo extranjero que habite en barraca” (Aizpurua  1993:357). Dentro de este panorama, 
sugiero que Cayo Sal era una isla en la encrucijada de vías marítimas de comercio informal, 
y que tales barracas bien podrían haber estado ubicadas allí, tal y como sugiere la evidencia 
arqueológica.

El sitio arqueológico de Uespen de la Salina
El sitio de Uespen de la Salina (CS/A) está situado en el extremo más occidental de las salinas 
de Cayo Sal, en la costa de sotavento del cayo (Figura 8.11). En la década de 1980 Andrzej 
y Maria Magdalena Antczak llevaron a cabo excavaciones en el lugar, incluyendo pozos 
de prueba y dos grandes trincheras (Antczak y Antczak 2006:86-87) y más recientemente, 
en 2007, 2009 y 2010, se realizaron más excavaciones sistemáticas en trinchera y en bloque 
(Figura 8.11). El sitio alberga una estructura de piedras de coral en forma de L que podrían 
ser los restos de una de las barracas o refugios antes mencionados y, en la salina adyacente, 
se pueden encontrar una serie de diques y caminerías de coral que, sin embargo, no se 
pueden datar de manera concluyente al siglo XVIII.

Figura 8.10. Mapa que muestra las principales regiones de cultivo de cacao (resaltadas en 
amarillo) y plantaciones, y el puesto de contrabando de Tucacas en la costa central de la 
provincia de Venezuela durante el siglo XVIII. Se indican las rutas de contrabando hacia 
y desde Curazao, incluida la ruta de transbordo en Cayo Sal y Klein Bonaire. También se 
indican las distancias entre Curazao y Tierra Firme y Bonaire y el archipiélago de Las Aves de 
Sotavento (imágenes del mapa derivadas de JAXA 2018).
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Una variedad de marineros: Comiendo y bebiendo en Uespen de la 
Salina
El análisis de las cerámicas recuperadas en el sitio sugiere que fue visitado desde la década 
de 1720 hasta finales del siglo XVIII por una variedad de marineros extranjeros. La colección 
de materiales de Uespen de la Salina incluye un número mínimo de  270  recipientes 
individuales de cerámica, vidrio y metal. Aunque más pequeña, la colección de cerámica 
es más diversa que la de Punta Salinas y puede dividirse en seis categorías: una británica, 
una española (ibérica), una francesa, una neerlandesa, una mexicana y una de origen aún 
desconocido, que incluye cerámicas vidriadas con plomo (morrowares) de procedencia 
desconocida20 y probablemente lozas comunes venezolanas locales (denominadas por mí 

20	 Las sugerencias van desde que fueron fabricadas en las Antillas Mayores (Joseph y Bryne  1992:53; 
Smith  1962:67; Solís-Magaña  1988:69-72), hasta que fueron importaciones mexicanas o ibéricas 
(Crane  1993:156; Deagan  1987:51; Schiapacasse Rubio  2011:330; Solís-Magaña y Schiappacasse 
Rubio 1997:81-82).

Figura 8.11. (Arriba) Mapa del sitio de Uespen de la Salina (CS/A) en Cayo Sal, resaltando 
las trincheras de excavación, rasgos y estructuras en la salina adyacente. (Abajo a la 
izquierda) Vista aérea del extremo occidental de Cayo Sal y sus salinas. (Abajo a la derecha) 
Excavaciones en el basurero principal de Uespen de la Salina en 2010 (autor: Andrzej 
Antczak).
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Figura 8.12. Artefactos recuperados en el sitio Uespen de la Salina: (1) bol para té de delft 
inglés tea, c. 1720-1740; (2) pocillo de loza de Esquitlán, prob. Puebla, México. Final del XVIII 
o temprano XIX; (3) cáscara de coco cortada, posiblemente destinada a convertirse en un 
coco chocolatero o jícara; (4) botija Tipo B del siglo XVIII del Puerto de Palos, Huelva; (5) 
tres platos de mayólica española de Triana, Sevilla, segunda mitad del XVIII; (6) platos de 
loza roja tipo Albisola, post-1750; (7) plato de delft inglés, c. 1730-1760; (8) Faïence blanche 
francés, Normandía azul sobre blanco, segunda mitad del XVIII; (9) plato sopero creamware, 
c. 1762-1810; (10) cuencos prob. de Delftware neerlandés con bordes rayados (kabelrand), 
prob. primera mitad del XVIII; (11) marmite/canari de loza francesa vidriada con plomo 
de Vallauris, siglo XVIII; (12) cazuela y puchero de loza vidriada con plomo tipo “El Morro” 
(morroware), siglo XVIII; (13) ollas de loza común prob. de Venezuela. Dibujos de A. Antczak y K. 
Antczak.



348 ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA VENEZOLANA

como lozas criollas o “criollowares” en publicaciones anteriores) (Figura 8.12). Además, 
cada una de estas categorías cerámicas está bien representada por una variedad de 
formas de vajilla de mesa y recipientes de almacenamiento. El sitio también presentó 
abundantes restos zooarqueológicos de recursos locales, como moluscos, peces y aves 
marinas, así como recursos de origen alóctono, principalmente vaca y cerdo. La vaca 
bien pudo ser parte de las vituallas vendidas a los del sitio por pescadores venezolanos 
y pudo haber sido tasajo o carne de res salada y cebada que se producía en los llanos 
venezolanos. Los restos de cerdo podrían haber pertenecido a cerdos que se criaban en 
la isla en los corrales que mencionó Icuza.

El gran número de 64 recipientes relacionados con la cocina recuperados en Uespen 
de la Salina contrasta con Punta Salinas, donde solo se encontraron cuatro recipientes 
de cocina (Figura  8.12, 11-13). Esto indica que, a diferencia de Punta Salinas, donde la 
ocupación del sitio fue temporal y solo duró las pocas semanas de la cosecha de sal, en 
Uespen la presencia de ciertos grupos de marineros fue más prolongada y el campamento 
pudo haber estado habitado durante meses. Según se mencionó anteriormente, el modus 
operandi aparente de los salineros antillanos neerlandeses en el sitio era dejar a varios 
salineros negros esclavizados y libres bajo la supervisión de un supervisor blanco en el 
sitio durante unas semanas hasta que se hubiera cosechado suficiente sal. Por el contrario, 
los pescadores de tortugas franceses e ingleses —que con toda seguridad cosechaban, si 
no cultivaban, sal en la salina de Cayo Sal para conservar sus capturas— habrían estado 
presentes en el lugar durante temporadas,21 de forma muy parecida a los pescadores 
margariteños actuales del archipiélago y de otras islas venezolanas, que habitan 
rancherías temporales durante la temporada de pesca, las que luego dejan abandonadas 
hasta la siguiente temporada.

A diferencia de Punta Salinas, donde los recipientes de cerámica y vidrio relacionados 
con la bebida constituían el 73,92% de la colección total de cerámica y vidrio, en Uespen 
de la Salina los recipientes de bebidas solo representan el 31,85% de la colección total. De 
hecho, la proporción de recipientes relacionados con la comida respecto a los relacionadas 
con la bebida en este sitio es casi inversa a la de La Tortuga. Esto sugiere que 1) beber 
no era uno de los principales pasatiempos de los marineros de Uespen de la Salina, 2) 
que ciertos grupos de estos marineros no utilizaban recipientes especializados para 
el consumo de bebidas, sino que bebían directamente de recipientes como botellas de 
vidrio, o  3) que la mayoría de las prácticas de bebida no han dejado restos materiales 
significativos. Teniendo en cuenta una vez más que los marineros que llegaron a Cayo 

21	 En una declaración dada en Curazao en 1738, Thomas Presner, de la balandra Elizabeth, posiblemente 
perteneciente a la isla de San Cristóbal, menciona que él y sus dos compañeros estaban “turtlin” 
[tortugueando] en los “Rocas cayes” [Los Roques] cuando a medianoche unos piratas les asaltaron mientras 
dormían en su “pequeña carpa”. No reconoció de qué “nación” eran los piratas, pero eran diez en total, 
4 hombres blancos y el resto mulatos e indios (probablemente un corsario vasco). Los piratas lo llevaron 
del cayo donde acampaba a la “Gran Roca” (isla del Gran Roque), donde permanecieron unos días, y luego 
lo abandonaron en uno de los cayos (posiblemente Cayo Sal), donde por fortuna fue rescatado por un 
barco curazoleño. Según Presner, el Elizabeth les había dejado para “cazar tortugas “en el archipiélago, 
algo que probablemente les llevaría al menos unas semanas, con víveres y aparejos para la pesca de 
tortugas, como flotadores, “turtle twein” [¿hilo para tortugas?] y redes. Nótese también la mención 
explícita de que dormían en una carpa. Nationaal Archief Nederland; The Hague, The Netherlands, 
Deposition of Thomas Presner of the sloop Elizabeth, 1738, Nieuwe West Indische Compagnie (NWIC), 
Kamer Zeeland 1156, folio 169.
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Sal en el siglo  XVIII eran ingleses, franceses y neerlandeses antillanos  —como nos lo 
indican las fuentes escritas— se puede sugerir que los ingleses tenían los conjuntos más 
“refinados” y especializados en el consumo de bebidas, ya fueran ponche o té.

Un hallazgo sugestivo es un pocillo de mayólica mexicana, identificado como 
probablemente de cerámica de Esquitlán producida en Puebla y fechada entre finales del 
siglo XVIII y principios del XIX (Figura 8.12, 2) (Deagan 1987:89-90; Seifert 1977:249-255). El 
descubrimiento de mayólica mexicana no es sorprendente, ya que a menudo se encuentra 
en sitios coloniales de la Venezuela continental, donde fue importada durante los 
siglos XVII y XVIII a través del comercio legal de cacao con México (Arcila Farías 1950:97-98, 
101). Lo intrigante, sin embargo, es que los pocillos eran recipientes especializados para 
beber chocolate. El consumo de chocolate era frecuente en Mesoamérica desde tiempos 
precoloniales y se había popularizado en España en el siglo XVIII, con un ritual bien formado 
y una parafernalia asociada comparable a la del ponche o el té inglés (Duarte 2005:25-31, 
40-47). Dado que Cayo Sal pudo haber sido un punto de transbordo para el contrabando 
de cacao, sugiero que —incluso en las rudimentarias rancherías de esta desolada isla— 
recipientes como éstos se utilizaban para las funciones previstas, sobre todo porque 
los granos de cacao habrían estado fácilmente a mano para su consumo. Además, las 
excavaciones en el fango de la salina en los márgenes del sitio revelaron varios fragmentos 
de cáscara de coco dispersos entre las cerámicas del siglo XVIII (Figura 8.12, 3). Una de las 
cáscaras de coco está cuidadosamente cortada en forma de taza y es curiosamente similar 
en forma al recipiente colonial español para beber chocolate llamado cocos chocolateros o 
jícaras, que consistía en una cáscara de coco pulida y grabada montada dentro de una base 
de plata, con asas de plata incorporadas y un labio de plata (Figura 8.12, 4) (Duarte 2005; 
Fuentes y Hernández 1993:77). Aunque la asociación de esta simple taza de cáscara de 
coco con un refinado coco chocolatero puede ser algo fantasiosa, el pocillo de mayólica 
mexicana sí sugiere que el consumo de chocolate pudo haber ocurrido en las rancherías 
junto a la salina de Cayo Sal.

Como indica la evidencia documental, pescadores de tortugas ingleses y franceses, 
así como salineros antillanos neerlandeses negros libres y esclavizados, habrían estado 
presentes en Uespen de la Salina durante el siglo  XVIII. La presencia en Uespen de la 
Salina de una mayoría de lozas para almacenar alimentos, cocinar y servir sugiere que los 
pescadores de tortugas franceses e ingleses permanecían en el lugar durante temporadas, 
a diferencia de los angloamericanos de Punta Salinas. Tanto es así, que comerciaban 
por provisiones con pescadores venezolanos, capturaban una gran variedad de fauna y 
aves marinas locales para alimentarse y rastrillaban sal (como sugieren los restos de dos 
escardillas de hierro). La presencia en el sitio de una considerable proporción de mayólica 
sevillana procedente de Triana (Figura 8.12, 5) y de probables lozas comunes venezolanas 
(Figura 8.12, 13) también podría reflejar el comercio con las poblaciones costeras, ya que 
específicamente la mayólica de Triana era una loza común importada al por mayor por 
la Compañía Guipuzcoana al cercano puerto de La Guaira (Dorta 1967:281, 286, 305, 319, 
324, 340, 353).22 Además, treinta y dos botijas, la mayoría de las cuales se han atribuido 
sorprendentemente a Puerto de Palos (Huelva, España, lo que sugiere un fechamiento 

22	 Alternativamente, la presencia de estas mayólicas sevillanas y de vajillas probablemente venezolanas 
podría ser una evidencia de que la salina fue realmente explotada durante algún tiempo por pobladores 
de Tierra Firme durante el siglo XVIII.
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posterior a 1765 [Pujals Blanc 2020]),23 bien podrían haber contenido provisiones traídas 
por la balandra venezolana que venía cada mes con suministros (Figura  8.12, 4). Al 
parecer, los pescadores de tortugas de Cayo Sal también vendían alcohol y ropa a los 
comerciantes venezolanos (Amézaga 1966:220) ambos eran los productos europeos más 
vendidos por los curazoleños en la costa venezolana (Cromwell  2018). A partir de las 
evidencias anteriores, sugiero que Cayo Sal, con sus ocupantes estacionales, podría haber 
—sido como las evidencias documentales indican que efectivamente ocurrió en las islas 
venezolanas— uno de los puntos de transbordo transimperial donde el cacao, las mulas24 
y las mercancías venezolanas se intercambiaban con los curazoleños por alimentos y 
productos manufacturados que escaseaban en el continente. Actuando como otro eslabón 
en la cadena de bienes, los pescadores de tortugas de las rancherías de Uespen de la 
Salina en el siglo XVIII habrían sido intermediarios, proporcionando un lugar seguro para 
almacenar mercancías de contrabando a la mezcolanza de marineros que surcaban las 
aguas del archipiélago de Los Roques.

Isla de contrabandistas: Comercio informal y transbordo en Klein 
Bonaire c. 1690-1730

Klein Bonaire: Una isla neerlandesa en el Caribe venezolano
Aunque no formaban parte del Caribe venezolano desde el punto de vista geopolítico, 
las posesiones insulares neerlandesas de Aruba, Curazao, Klein Curazao, Bonaire y Klein 
Bonaire, y las aguas tropicales que las rodeaban, formaban parte inextricable del mismo 
mar compartido. Este mar, junto con su “rosario de islas que se despliega frente a las 
costas de Venezuela”, era una “zona de intercambio interimperial”, un “territorio acuático 
amorfamente demarcado”, en el que Venezuela y sus mercancías eran la raison d’être de la 
mayoría de las movilidades marítimas (Bassi 2016:56; Palacios 2010:137; Rupert 2019:15). 
Impulsado por mi interés arqueológico en las movilidades marítimas transimperiales 
y mi excavación del probable puesto de transbordo en Cayo Sal, en  2019  comencé el 
primer estudio arqueológico transfronterizo entre las islas ABC y Venezuela: el proyecto 
ArCarib (Arqueología del Comercio Marítimo Informal en el Caribe Colonial) financiado 
por la Unión Europea (Antczak 2021). Lo que presento aquí son algunos de los resultados 
preliminares de mis excavaciones en el almacén de transbordo y campamento de la 
pequeña isla de Klein Bonaire.

23	 La muestra total que fue estudiada arqueométricamente por Sònia Pujals Blanch (2020) 
comprendía  12  botijas, de las cuales sólo una era de procedencia sevillana, que hasta  1765  tuvo el 
monopolio de la producción de estos recipientes (de Amores Carredano y Chisvert Jiménez  1993:286; 
Escribano Cobo y Mederos Martín 1999:193). Dado que todos los materiales de Uespen de la Salina son 
posteriores a  1720, y que las botijas se encuadran dentro del Tipo-B que era común en el siglo  XVIII 
(Antczak 2019:286-287), las de Cayo Sal podrían haber sido traídas después de 1765, cuando el Puerto de 
Palos habría vuelto a tener acceso al comercio transatlántico con las colonias españolas en América.

24	 Aparte de la mención documental sobre “corrales” en Los Roques, que sugiere que podían haber sido 
corrales para mantener las mulas de contrabando, también se halló un fragmento de una horqueta 
de hierro en el sitio. Es posible que la horqueta haya sido usada para mover heno o la abundante 
gramínea de los cayos para darle de comer a los animales del corral. De hecho, es conocido que los 
barcos contrabandistas paraban en el archipiélago durante el siglo XVIII para “hacer yerba”, es decir, 
alimentar a las mulas con la gramínea (Sporobolus virginicus) de los cayos de Los Roques, lo que no hace 
descabellada mi suposición que haya habido mulas en el corral en Cayo Sal (Aizpurua 1993:265, 1988:13; 
Boletín del Archivo General de la Nación [Caracas] 1947:400-401).
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Klein Bonaire es una isla calcárea baja y deshabitada de  690  ha situada a  1  km al 
oeste de Playa (Kralendijk en neerlandés), la capital de Bonaire (conocida como Boneiru 
en papiamento) (Figura 8.13) (Debrot 1997). Esta isla, que fue propiedad privada durante 
casi  130  años, fue adquirida por el gobierno de Bonaire en  1999  y desde  2001  es una 
zona terrestre protegida dentro del Parque Nacional Marino de Bonaire, gestionado por 
STINAPA. Klein Bonaire fue probablemente visitada durante la época precolonial por 
poblaciones indígenas precaquetías de Bonaire (Haviser 1991:265). En gran parte olvidada 
durante el periodo colonial español, los neerlandeses se hicieron con el control de Bonaire 
y Klein Bonaire en 1636, que pasaron a ser propiedad de la Compañía Neerlandesa de las 
Indias Occidentales (WIC) hasta su disolución en 1792. Al parecer, la isla presentaba un 
bosque frondoso de árboles de palo de tinte y madera dura que pronto fueron talados 

Figura 8.13. Mapa de la isla de Bonaire y Klein Bonaire, indicando la ubicación del sitio de Pos 
Kangreu (imágenes del mapa derivadas de JAXA 2018).
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indiscriminadamente, dejando la isla en gran parte desnuda (Hartog  1957:82; van 
Meeteren  1949:221). Visitada solo ocasionalmente para quemar cal en sus terrazas de 
tormenta y capturar cabras salvajes, a mediados del siglo XIX la isla deshabitada se utilizó 
como puesto de control del cólera con una pequeña estación de cuarentena construida 
en la costa norte y, una vez que la isla fue vendida a manos privadas después de 1868, se 
construyó un gran rancho de cabras con la casa del cuidador y el embarcadero asociado 
(Hartog 1957:151, 167, 191).

Las evidencias documentales encontradas hasta ahora sobre Klein Bonaire en el 
siglo XVIII, al igual que sobre Cayo Sal, son escasas y no hacen referencia directa a la isla. 
Sin embargo, varias fuentes indican que Bonaire era un nodo estratégico en el comercio 
marítimo informal que floreció entre Curazao y las provincias coloniales españolas de 
la actual Venezuela. La isla estaba a poca distancia de Tierra Firme, a unas  6  horas de 
navegación de Tucacas —donde los curazoleños tenían un puesto clave de contrabando (de 
Olavarriaga  1965:247-248; Klooster  1998:135-157)— y considerablemente más cerca que 
Cayo Sal que, comparativamente, estaba a unas 10 horas de navegación desde La Guaira 
(Figura 8.1 y 8.10) (Bracho Palma 2005a:58).25 En 1769, el aparentemente ubicuo Icuza hizo 
varios comentarios oportunos sobre Bonaire, derivados de su propia experiencia en la 
vigilancia del Caribe venezolano durante doce años. Señaló que “La isla Bonaire, holandesa, 
les sirve [a los contrabandistas] para depósito de sus géneros y caldos, así como para los 
frutos que se extraen de la tierra firme […]” (de Amézaga Aresti 1966:49). Además, señaló 
que las balandras armadas curazoleñas, tripuladas por 50 o 60 marineros esclavizados y 
que transportaban ropa y aguardiente, hacían escala en Bonaire para almacenar la mitad 
de su carga, lo que se traducía en barcos más ágiles y reducía las posibles pérdidas en caso 
de ser capturados por corsarios (de Amézaga Aresti 1966:50). Estos barcos recorrían la costa 
continental, desde Paria hasta Tucacas, intercambiando su carga por cacao, tabaco, cueros y 
plata (de Amézaga Aresti 1966:50). Claramente, en palabras de este experimentado corsario 
vasco que conocía íntimamente el Caribe venezolano, Bonaire era una importante estación 
de trasbordo dentro del desenfrenado comercio marítimo informal.

Según fuentes neerlandesas, los curazoleños solían dejar dos tercios de sus cargamentos 
en Bonaire y, en sus viajes de regreso, los artículos adquiridos en Tierra Firme podían 
entregarse a los funcionarios de la WIC para que los almacenaran en depósitos de la isla previo 
pago de una tasa. Posteriormente, estos artículos se transportaban a Curazao en goletten 
(pequeñas embarcaciones de vela rápida) y canoas y podían importarse libres de impuestos, 
ya que aparentemente se habían adquirido en situación de riesgo (Aizpurua 1993:387-386; 
Goslinga 1985:216; Klooster 1998:129). La investigación en los fragmentarios dagregisters 
(registros diarios) del puerto curazoleño de Willemstad ha demostrado que, efectivamente, 
durante la primera mitad del siglo XVIII los barcos curazoleños entraban desde Bonaire 
con cacao y pieles (Aizpurua 2004:27; Araúz Monfante 1984 II:111-115). Cabe suponer que 
muchos de ellos no aparecen en los registros porque no declaraban sus cargamentos en 
Willemstad, sino que desembarcaban sus mercancías en otras bahías curazoleñas para 
eludir los derechos de importación (Klooster  1998:65; Schildkamp y de Smit  1978:87-88, 
136-137). Asimismo, evadiendo estos derechos de importación, se informó de que todo tipo 
de barcos pesqueros españoles, incluidas piraguas y canoas, se dirigían constantemente 
desde la costa venezolana a Bonaire para vender sus mercancías (Aizpurua 1993:221, 390; 

25	 Curazao estaba a unas 8 horas de navegación de Coro, actual estado Falcón (Aizpurua 1993:387).
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de Amézaga Aresti 1966:50). El informe de 1751 del capitán español Manuel de Ágreda, que 
navegó para hacer un reconocimiento en Bonaire, confirmó esto, ya que testificó haber visto 
tres balandras y dos grandes canoas llenas de mercancías que iban a ser vendidas en la 
costa venezolana. Además, informó de que sus tripulaciones eran en su mayoría españolas y 
en Bonaire vio a más de 200 contrabandistas españoles de todas las condiciones sociales (de 
Agreda 1957 [1751]:44). Aunque normalmente se piensa en ella como una periferia rural, 

Figura 8.14. (Arriba) Mapa del sitio de Pos Kangreu (0800KBON) en Klein Bonaire, resaltando 
las trincheras de excavación y los pozos de prueba, y los rasgos y estructuras adyacentes. 
(Abajo a la izquierda) Vista aérea del sitio de Pos Kangreu (autor: Jeroen Roevros). (Abajo a la 
derecha) Excavaciones en el campamento de Pos Kangreu en septiembre de 2020.
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que solo suministraba a Curazao sal marina de sus grandes salinas (Stelten y Antczak 2022) 
y ganado limitado (Hartog  1957:85-86; Menkman  1942:172), durante el siglo  XVIII, la 
humilde isla de Bonaire era de hecho un punto crucial de almacenamiento y encuentro 
interimperial en el lucrativo comercio marítimo informal con las provincias de Venezuela y 
Nueva Andalucía (Figura 8.10).

El sitio arqueológico de Pos Kangreu
Guiados por las indicaciones documentales anteriores, en agosto de 2019 se llevó a cabo una 
prospección a pie en varias bahías de Bonaire y en la isla de Klein Bonaire, con el objetivo 
de localizar un almacén de transbordo o un campamento de contrabando. El extenso 
desarrollo urbanístico hizo imposible la posibilidad de encontrar un almacén en el antiguo 
asentamiento del siglo XVIII en Playa. Sin embargo, contra todo pronóstico y con la ayuda 
del hecho de no haber sido urbanizado ni habitado, se encontró en Klein Bonaire, en Pos 
Kangreu (un pozo salobre), un sitio ideal que comprendía los restos de un aparente almacén 
y un campamento (sitio  0080KBON) (Figura  8.14). Las ruinas del almacén (mangazina 
en papiamento) consisten en una gran estructura de piedra caliza y coral, con muros de 
hasta 2 m de altura y 1 m de grosor (Figura 8.15). La altura de dos metros parece ser la 
altura acabada de los muros originales y en la parte inferior de estos, en los lados oeste y 
norte, hay pequeñas aberturas rectangulares, posiblemente utilizadas para la ventilación 
de las mercancías una vez almacenadas en el interior. Entre agosto y septiembre de 2020, la 
prospección del sitio comenzó con una exploración de la superficie, seguida de transectos 
con detector de metales y excavación de pozos de prueba con pala de los hallazgos obtenidos 
con el detector. Se excavaron quince unidades de  1x1  metros en niveles estratigráficos 
arbitrarios y se situaron en los dos sectores del campamento donde los pozos de prueba 
revelaron más hallazgos (Figura 8.14).

Figura 8.15. Vista de las ruinas del probable almacén de transbordo de Pos Kangreu (autor: 
Flavio Maestroni).
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Figura 8.16. Artefacts recuperados en el sitio de Pos Kangreu: (1) sello de fardo británico 
crowned rose de plomo, pos. 1700-1727; (2) sello de fardo de plomo sin marca; (3) plomo de 
pesca; (4) moneda perforada de aleación de cobre sin identificar, con fecha 1710; 
(5) Macuquina española de plata de 2 reales, con fecha 1693; (6) balas de plomo de pistola y 
mosquete; (7) cuenta de vidrio roja y cilíndrica; (8) balas de cañón de 6 y 18 libras; (9) pasador 
de baqueta y final de pasador de un mosquete de pedernal, siglo XVIII; (10) olla de loza 
basta; (11) fragmento de posible budare de loza basta; (12) platos de Delftware neerlandés o 
delft inglés, prob. Primera mitad del XVIII; (13-14) cuencos prob. de Delftware neerlandés con 
bordes rayados (kabelrand), prob. primera mitad del XVIII. Dibujos de K. Antczak.
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La vida cotidiana en el campamento de transbordo de Pos 
Kangreu
Las investigaciones en Pos Kangreu revelaron una serie de restos de la vida cotidiana en el 
lugar, que datan aproximadamente de la década de 1690 a la de 1750. Se encontraron ollas 
de loza común, platos y cuencos de cerámica neerlandesa, cuencos y ollas de loza roja con 
vidriado de plomo, botijas españolas, botellas cuadradas de ginebra y de tipo onion (cebolla), 
cucharas de peltre y restos de fauna autóctona y alóctona, entre otras cosas (Figura 8.16). Entre 
la cerámica Delftware, destaca un número mínimo de 37 escudillas o boles neerlandeses de 
Delftware con bordes rayados (kabelrand), ya que estas mismas escudillas se han encontrado 
en Uespen de la Salina y Punta Salinas y podrían considerarse “marcadores” materiales de 
la actividad de contrabando e interacción comercial curazoleña (Figura 8.16, 13 y 14; véanse 
también Figura 8.87, 14 y Figura 8.12, 10).26 Dos pasadores de baqueta de aleación de cobre 
de un mosquete y balas de plomo de mosquete y pistola, así como tres monedas, indican 
que en el lugar se salvaguardaban e intercambiaban bienes valiosos (Figura 8.16, 4-6, 9). 
El descubrimiento de dos sellos de fardos de plomo, además, supone una evidencia sólida 
de que los textiles —una de las principales mercancías vendidas por los curazoleños en 
Tierra Firme— se guardaban en el almacén de la isla (Figura 8.16, 1-2). Además, uno de 
los sellos es rudimentario y sin marca, y se encontró rodeado de pequeños fragmentos de 
escoria de plomo, lo que sugiere que los fardos textiles podrían haber sido reembalados y 
resellados en Pos Kangreu. La prospección arqueológica subacuática realizada por el Dr. 
Ruud Stelten y Alex Hinton también identificó un posible anclote del siglo XVIII no lejos 
del sitio, en el único fondeadero adecuado, lo que apoya aún más la idea de que los barcos 
fondeaban cerca del almacén. Sin embargo, como sugieren las pruebas documentales 
comentadas anteriormente, es probable que la mayor parte de las actividades de embarque 
y desembarque se realizaran con el uso de pequeñas embarcaciones y canoas que pudieran 
cruzar el arrecife poco profundo hasta la playa situada frente al campamento.

La presencia de personas en el campamento fue probablemente permanente durante 
el periodo de uso del almacén, dada la naturaleza constante del comercio con Tierra Firme. 
Es probable que los habitantes de Pos Kangreu trabajaran en turnos semanales, ya que el 
pequeño asentamiento de la WIC neerlandesa en Bonaire estaba a solo 30 minutos en canoa. 
Aunque el almacén se habría construido con mano de obra esclava en algún momento de 
finales del siglo XVII o principios del XVIII, seguramente bajo la supervisión del comandante 
de la WIC en la isla, sugiero que los que trabajaban regularmente en Pos Kangreu 
probablemente no eran ninguno de los pocos funcionarios neerlandeses blancos apostados 
en Bonaire (Hamelberg, 1979:195; Hartog, 1957:77-78).).27 Dado que probablemente en el sitio 
se cobraban tasas de almacenamiento y se depositaban allí bienes valiosos, el supervisor 
del almacén habría sido sin duda una persona de confianza del comandante de la WIC 

26	 He revisado la identificación de estas cerámicas desde mi publicación anterior (Antczak  2019:230, 
236-237), en la que me inclinaba más por que fueran delft inglés. De hecho, estos boles abundan en 
contextos curazoleños y bonerianos, por lo que es muy probable que sean importaciones neerlandesas. 
Sin embargo, parecen ser muy raros en cualquier otro lugar del Caribe.

27	 A finales del siglo XVII y durante gran parte del XVIII no se permitía el asentamiento de particulares 
(no empleados de la WIC) en la isla y solo había una pequeña población de unos cientos de personas, 
principalmente africanos esclavizados e indígenas, y solo una docena de funcionarios de la WIC (entre ellos 
el comandante, el vicecomandante, el factor de la WIC y el capitán de los indios) y un puñado de soldados 
(Dampier 1699: 48-49; Goslinga 1985:114; Hartog 1957:75-79; Menkman 1942:119; Nooijen 1985:27-28).
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en la deshabitada Klein Bonaire. Podemos especular que podría haber sido un krioyo 
de Bonaire de ascendencia mixta europea e indígena, posiblemente acompañado por 
un indígena de Bonaire y un africano esclavizado y, tal vez, un soldado neerlandés 
en ocasiones. Durante el siglo  XVIII y principios del  XIX, los indígenas de Bonaire 
se encargaban de supervisar la producción de sal, la cría de ganado y la pequeña 
agricultura de subsistencia, mientras que los esclavizados eran obligados principalmente 
a trabajar en las salinas (Dampier 1699:48-49; Goslinga 1990:127, 129; Hartog 1957:76-77; 
Haviser  1991:178-179; Nooijen  1995:116-118). En este sentido, estas personas podrían 
haber sido las encargadas de cargar, descargar y transportar las mercancías desde y 
hacia el almacén. Se puede especular también que la moneda de aleación de cobre 
perforada y la cuenta de vidrio cilíndrica roja dibujada fueron dejadas por personas 
esclavizadas o indígenas (Figura 8.16, 4 y 7).

La información preliminar sobre las prácticas culinarias del sitio ofrece algunas pistas 
sobre quiénes podrían haber sido los encargados del almacén. Los suministros para el 
campamento, incluidos cereales y verduras, carne de cabra salada y licor, probablemente 
se traían periódicamente de la isla principal, pero también se buscaban recursos locales. 
Algunas de las personas que vivían en Pos Kangreu poseían claramente los conocimientos 
locales necesarios para arponear peces loro (Scarus sp.) y capturar —quizás utilizando 
el plomo de pesca (Figura  8.16, 3)— jureles de tamaño medio (Carangidae) frente al 
campamento, así como para recoger un número considerable de quiguas (Cittarium pica) 
de las terrazas de tormenta de la isla. Casi todos los recipientes de cocina identificables 
(NMR=23) eran de loza común (Figura 8.16, 10), y la recuperación de un posible fragmento 
de budare (Figura 8.16, 11) sugiere que aquí se hacían y consumían arepas, las tortas de 
maíz venezolanas. En las excavaciones del Fuerte Oranje en Playa, en los estratos del 
siglo XVIII que predatan su construcción, se encontró una dependencia similar de la loza 
común y de los recursos marinos (Haviser y Sealy 2000:342, 344-345). Esto indica que, 
dado que la población de la isla periférica era principalmente de ascendencia africana e 
indígena, las prácticas culinarias habrían derivado en gran parte de las de estos grupos. 
Todo ello sugiere que algunos de los habitantes del campamento —krioyos, indígenas de 
Bonaire o africanos/afrobonerianos— sabían buscar recursos locales, y es posible que 
también hubiera mujeres indígenas y/o esclavizadas que procesaban los alimentos y 
utilizaban los utensilios de loza común para cocinar.

Los análisis arqueométricos en curso de los recipientes de loza común están 
orientados a revelar si estas cerámicas encontradas en Bonaire y Curazao fueron 
traídas del continente venezolano junto con el cacao de contrabando. Aunque las 
interpretaciones de los hallazgos arqueológicos de Pos Kangreu todavía están en curso, 
los resultados preliminares de estas excavaciones ya apuntan a que estas tempranas 
interacciones entre Venezuela y las islas ABC implicaban mucho más que intercambios 
comerciales, sino que incluían una transferencia más íntima de objetos cotidianos y 
costumbres que han dado forma a las sociedades de las islas y del continente hasta el día 
de hoy. Aunque tal vez no fueran marineros, las vidas y los medios de subsistencia de 
quienes se ocupaban del almacén de Klein Bonaire dependían en gran medida del mar, 
sus recursos y su singular movilidad. Los lazos comerciales y culturales entre las islas ABC 
y Venezuela están muy arraigados y son de larga data, y su estrecha dependencia pone 
de relieve que estos espacios marítimos siempre han estado unidos por un mar común.
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Conclusión: Tras la estela de los marineros de la Edad 
Moderna
Este capítulo ha asumido la tarea de repoblar la historia de las islas del Caribe venezolano, 
en gran medida deshabitadas y olvidadas, con la diversidad de marineros extranjeros que 
surcaron sus aguas. Si bien la escurridiza vida cotidiana de estos marineros ordinarios es 
notoriamente difícil de investigar porque han producido escasa documentación, la multitud 
de restos materiales que dejaron durante sus visitas en el siglo  XVIII a las salinas y a los 
efímeros campamentos de contrabando de las Antillas de Sotavento nos ha proporcionado 
una visión inigualable de sus itinerarios marítimos y de sus entrelazamientos materiales. Estas 
ventanas abiertas a sus vidas nos han mostrado, entre otras cosas, que los marineros podían 
ser consumidores perspicaces e innovadores culturales, impulsores de imperio y, al mismo 
tiempo, enérgicos agentes de sus propios intereses. Permeaban con facilidad las porosas 
fronteras imperiales, moviendo y consumiendo frutos imperiales. El suyo era un mundo 
completamente marítimo y, dentro de él, a menudo hacían lo que querían y como querían.

Estos marineros extranjeros —es decir, los que no eran nativos de Tierra Firme— ya no 
pueden ser pasados por alto ni anotados a pie de página en la historia venezolana. En una 
época anterior a los estados-nación y a los territorios marítimos claramente delimitados, 
el extenso Caribe venezolano era un escenario de constante contacto transimperial. En 
el caso del próspero comercio informal con Curazao, los marineros extranjeros y los 
productos y bienes comerciales vitales que comerciaban eran el sustento de las olvidadas 
provincias españolas de la actual Venezuela. A menudo, los marineros extranjeros también 
se integraron en la sociedad colonial venezolana, como fue el caso de los innumerables 
esclavos curazoleños fugados al continente a lo largo del siglo  XVIII.28 Además, a medida 
que avanzaba el siglo XIX, los marineros vecinos de Bonaire se convertirían en los primeros 
pobladores de Los Roques, cuyo legado aún se encuentra en la singular mezcolanza lingüística 
de topónimos del archipiélago y entre sus actuales habitantes, algunos de los cuales son sus 
descendientes. Y, aunque los angloamericanos de las Flotas de Saltertuda que visitaban La 
Tortuga probablemente interactuaron esporádicamente con colonos de Tierra Firme, la sal 
marina que transportaban desde esta isla española aparentemente anodina fue crucial para 
alimentar las economías azucareras de los imperios inglés y francés. De este modo, el Caribe 
venezolano generó impacto mucho más allá de sus costas.

Así pues, como he revelado, el Caribe venezolano no fue de ninguna manera periférico; no 
era una frontera colonial más ni un margen imperial. Esta región, que en la actualidad apenas 
registra un puñado de movilidades marítimas, era en el siglo XVIII un hervidero palpitante 
de actividad, visitada y recorrida por embarcaciones de todos los tamaños y naciones, que 
iban y venían en todas las direcciones. Este mar generoso y compartido unía a las islas y al 
continente en una estrecha reciprocidad y, al mismo tiempo, esta región multicultural formaba 
parte inherente de un tapiz mucho más amplio de paisajes marinos y vías marítimas que 
constituían el gran mundo atlántico.29 En resumen, la historia venezolana es innegablemente 
una historia marítima, caribeña y atlántica. Reivindiquemos esta realidad.

28	 Véase, por ejemplo, Aizpurua 2008 y Rupert 2015.
29	 Aquí hago referencia explícita a los recientes tratamientos decoloniales de la historia del mundo atlántico 

como un espacio híbrido, multicultural y transimperial, no solo angloamericano o del norte de Europa 
(véanse Bassi 2020, 2018; Cañizares-Esguerra y Breen 2013; Gómez 2015; Mora Silva 2021).
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